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i-Ja  historia , sea  general , ó particular  tiene 
la  felicidad  de  instruir,  y deley tar , si  se  escri- 
be bien.  Esto  no  es  tan  fácil  como  parece, 
y sucede  en  este  género  de  escrito  , lo  que 
advierte  juiciosamente  Horacio  de  la  Epo- 
peya. Leída  la  Iliada  ,.  se  promete  un  lector 
imprudente  hacer  otro  tanto , y por  desgra- 
cia , después  de  tantos  siglos , solo  Virgilio 
ha  sido  digno  de  competir  con  Homero.  No 
consiste  el  mérito  de  una  historia  en  decir 
cosas  grandes,  y verdaderas.  Su  principal  mé- 
rito está  en  decirlas  bien,  esto  es  , en  reunir 
de  tal  modo  los  hechos  , que  el  lector  vea 
en  los  que  preceden  , las  conseqüencias  de 
las  buenas  ó malas  acciones : las  costumbres, 
y retratos  de  los  pueblos,  y personas  ; la  po- 
lítica , y la  religión.  En  una  palabra  , la  his- 
toria , á excepción  de  la  materia  , que  debe 
ser  cierta , se  acercará  mas  á su  perfección, 
dando  á los  hechos  un  orden  semejante  , y 


parecido  al  que  ocupan  en  un  Epico  las  ac- 
ciones fabulosas.  Esta  disposición,,  si  bien 
no  sigue  la  exacta  cronología  , sirve  admira- 
blemente á hacer  mas  gustosa  la  lectura  , y 
mas  inteligible  el  todo  de  la  narración.  La 
religión  , la  moral , y la  política  se  aprenden 
sin  el  fastidio , que  deben  causar  las  frías  de- 
clamaciones , y reflexiones  de  un  historiador, 
cuyo  oficio  no  es  predicar,  sino  relatar.  Es- 
ta doctrina  la  entendíéron  bien  los  sublimes 
ingenios  de  la  Grecia,  y Lacio,  y estos  mo- 
delos son  los  que  me  he  propuesto  seguir, 
hasta  donde  alcancen  mis  fuerzas  , en  orden 
al  estilo  , y plan  de  mi  historia. 

En  quanto  á su  extensión,  los  límites , á 
que  he  ceñido  mi  trabajo,,  ni  son  grandes 
con  exceso  , ni  fixos  en  todos  tiempos.  Hasta 
la  erección  de  Metrópolis , mi  historia  com- 
prehenderá  los  términos  del  antiguo  Con- 
vento Jurídico  Cesaraugustano:  desde  la  erec- 
ción de  Metrópolis  abrazará  los  sucesos  de  la 
Tarraconense  , hasta  que  á principios  del  si- 
glo XIV.  erigida  Zaragoza  en  Metrópoli , y 
cabeza  de  una  nueva  Provincia  Eclesiástica, 
la  historia  corra  mas  ceñida  á sus  nuevos 
límites. 

Este  plan  no  estorbará  el  tratar,  ya  de  los 
comunes  principios  de  la  fe  en  España  , ya 
de  los  concilios  nacionales , y de  multitud 
de  sucesos  , que  tienen  conexión  con  los 
Tarraconenses. 

Por  la  misma  razón  comprehenderemos 
los  sucesos  civiles  la  sucesión  de  Soberanos, 


el  origen , progreso  , y decadencia  de  la  le- 
gislación , siendo  no  poco  lo  que  influyen 
estas  variaciones  sobre  la  disciplina.  Mi  fin 
en  este  escrito  será  manifestar  la  santidad , y 
sublimidad  de  la  doctrina  de  Jesuchristo, 
distinguiéndola  y separándola  de  lo  que  es, y 
ha  sido  obra  del  tiempo , de  la  ignorancia , y 
de  la  superstición. 

En  quanto  á la  materia  deseamos  seguir 
las  reglas  de  una  juiciosa  crítica , y dexando 
á cada  uno  la  libertad  de  opinar  á su  modo, 
usarémos  de  la  misma  en  decir  nuestro  dic- 
tamen en  los  casos  que  ocurran. 

Esta  obra  ántes  de  entrar  á referir  los  pro- 
gresos del  Evangelio  , llevará  por  via  de  apa- 
rato algunos  tomos  , ya  en  orden  á las  anti- 
güedades profanas  de  España  , ya  en  orden 
á los  límites  del  Convento  Jurídico  Cesar- 
augustano  , ya  con  relación  á la  cronología 
é historia  sagrada. 

Se  ha  tomado  la  cosa  de  tan  arriba , por- 
que habiéndonos  propuesto  la  instrucción 
del  pueblo  en  la  doctrina  revelada  , y en  la 
religión  de  nuestros  mayores , ántes  de  la  in- 
troducción del  Evangelio  , era  forzoso  exa- 
minar , y asentar  la  época  en  que  comenzó 
España  á hacer  papel  en  la  historia. 

Asi  correrá  sin  estorbo  , y con  mas  rapi- 
dez la  narración  de  los  hechos.  Estos  princi-í 
pálmente  se  reducirán  á los  concilios , dis- 
ciplina , legislación  , varones  ilustres  , estado 
de  las^letras , origen  , y disciplina  de  las  va- 
rias Órdenes  religiosas , establecidas  en  la 
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Tarraconense , y cosas  semejantes  , capaces 
de  instruir  sólidamente  á los  lectores  en  la 
moral  de  Jesuchristo  , no  ménos  por  las  ac- 
ciones virtuosas , que  por  los  escándalos  dig- 
nos de  la  abominación  común.  Tendremos 
presente  en  esta  parte , que  la  historia  no  es 
un  panegírico  , sino  una  fiel  pintura  de  las 
costumbres  de  los  hombres. 

El  i.  tomo  dará  en  su  introducción  una 
ligera  idea  de  los  gastos , y diligencias  puestas 
para  el  acierto  de  la  obra.  Se  darán  los  monu- 
mentos principales  por  via  de  apéndices,  y 
se  suplica  á los  poseedores  de  alguna  memo- 
ria inedita , tengan  la  bondad  de  comunicar- 
la al  autor. 

La  letra , forma  , y papel  de  la  obra  será 
igual  al  de  este  Prospecto. 

Los  que  gusten  subscribir  á esta  obra 
que  tendrá  algunos  tomos , y cuyo  número 
no  se  puede  asegurar , adelantarán  por  el  to- 
mo i.°,  y á la  publicación  de  éste  para  el  2.0 
&c.  catorce  reales  vellón , en  Madrid  en  casa 
de  Sancha  á la  Aduana  Vieja ; en  Cádiz  en  la 
Librería  de  Don  Victoriano  Pajares;  en  Se- 
villa en  la  de  los  Señores  Vázquez  Hidalgo; 
en  Zaragoza  en  la  de  Monge  ; en  Valiadolid 
en  la  de  los  Señores  Viuda  é Hijos  de  Santan- 
der; en  Valencia  en  la  de  Mallén;  en  Barce- 
lona en  la  de  Suria ; en  Salamanca  en  la  de 
Barco  ; y en  Santiago  en  la  de  Vázquez. 


TI.  mi 


